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 Se ha creído por un largo tiempo que el sometimiento de las pasiones a la razón, es lo que hace un  a un hombre, un hombre virtuoso, se le ha dado el mote de hombre virtuoso a aquel que guía sus acciones por medio de la razón,  mediando o hasta dejando de lado las pasiones.  Hasta la época de Hume,  este pensamiento, era la base y de él se  derivaba  la mayor parte de la filosofía moral. Hume piensa que esto no es así, que la razón, no es la que impera sobre las pasiones, o impulsos si no todo lo contrario, que está es la que se somete, a lo que sentimos, a nuestras pasiones.

 Nos dice que la razón o el razonamiento, es solo el descubrimiento de cierto modo o de cierta conexión que hacemos entre nuestras pasiones  y sus efectos, o viceversa, la causa de algo que provoca en nosotros alguna pasión.	Comment by Luis Segoviano: No se entiende la idea, no es claro ese “viceversa”

La razón por sí sola no es capaz de provocar ninguna acción o la abolición o represión de nuestras pasiones. Aquí Hume expone uno de sus párrafos más comentados y que más controversia ha suscitado, y  es el de:

“La razón es y sólo debe ser esclava de las pasiones y no puede pretender otro oficio que el de servirlas y obedecerlas.”

Ninguno de nosotros podemos actuar simplemente con el uso de la razón, como ya lo dije, este  es solo el reconocimiento de causas y efectos, que nos vendrían importando un bledo si no participaran las pasiones, ningún hecho en sí provocaría algo en nosotros, se necesita  que una pasión se conjugue con este hecho para que se provoque una acciones o  emita un juicios.  	Comment by Luis Segoviano: Hasta este punto de tu trabajo, no expones con precisión cuál es el objetivo de tu trabajo. Es cierto que has enfatizado esta relación entre pasiones e ideas. Pero no dejas claro qué te interesa de este tema.

Es por esto que la razón es la esclava de nuestras pasiones, ya que  solo es como la traductora de nuestras pasiones, es utilizada como una herramienta.

Si esto es cierto, ¿Qué pasa cuando la razón y las pasiones quieren dos cosas diferentes?

Esta pregunta en principio está mal planteada, porque confundimos con razón a ciertas pasiones apacibles, estas pasiones pueden ser la benevolencia y resentimiento, amor a la vida, cariño de los hijos o el deseo y tendencia al bien y el rechazo al mal, que como Hume lo asocia durante todo su tratado no sería otra cosa que la búsqueda del  placer y  el rechazo al dolor.  Pero estas pasiones suelen confundirse por que se presentan o se manifiestan en nuestra mente de un modo muy tranquilo.

Pero al igual que existe estas pasiones tranquilas que determinan nuestra voluntad, existen también emociones violentas, que nos ciegan, que no nos permiten pensar claramente, actuando de manera primitiva por llamarlo de una alguna manera. El ejemplo que pone Hume sobre estas pasiones es cuando en nuestra contra se comete una injuria, algo que nos lastima, nosotros no pensamos claramente y solo deseamos el mal a aquella persona que obro en nuestra contra, deseándole un mal, o  buscando venganza, como si al encontrarla todo el orden y estabilidad volvieran a nosotros.  Y así como Hume pone este ejemplo, yo tratare de ejemplificarlo aun más con una vivencia personal:

Un día hace algunos años,  en casa de una tía estaba mi hermano, mis primos, mis  tíos y yo, estábamos jugando futbol y de repente sentí un baldé de agua fría sobre mí, eran mis primos que estaban de chistosos y me mojaron todo, yo me enoje y una cólera tomo control de mis pensamientos, todo se rieron y eso aumento más mi rabia, en ese momento yo jure venganza, dejamos de jugar y mi hermano y mis primos se fueron a la tienda, en eso yo ideé mi venganza, esconderme detrás de la puerta con una cubeta llena de agua y cuando entraran empaparlos y reír como ellos lo habían hecho conmigo. 

En mi mente, todo salía a la perfección, el único detalle que salió mal fue que cuando abrieron la puerta y yo arroje el agua, no eran ni mis primos ni mi hermano, era mi tío, el dueño de la casa en la que estábamos y no solo eso lo peor  fue que llevaba consigo una Lap Top.
 	Comment by Luis Segoviano: El ejemplo es, en lo que cabe, pertinente. Pero te falta desarrollar más los aspectos  teóricos de las pasiones apacibles/violentas. Se requiere desarrollar mucho más desde los elementos que suministra la misma teoría de Hume.
Las pasiones violentas se apoderaron de mí, haciéndome actuar de tal forma que actuaba en mí contra aun yo sin saberlo.

También tenemos que hacer la distinción entre el una pasión tranquila y una débil, y entre una pasión violenta y una fuerte. Las pasiones tranquilas y violentas tienden a la búsqueda del bien y del mal,  y ambas se aumentan o se disminuyen según el aumento o disminución del bien y el mal, y la diferencia de una tranquila y una violenta es la proximidad con el objeto o con la causa, entre más cercano este, producirá una pasión violenta, mientras que más alejado se este, la pasión será tranquila, es propio de la naturaleza humana, que una emoción que acompaña a una pasión, se funda formando una sola, aunque está emoción y está pasión provenga de dos lados diferentes y que puedan ser contrarias.

Para que se realice  una perfecta unión entre una pasión y una emoción, se necesita de la doble relación de impresiones e ideas, la pasión predominante, asimila a la más débil y la convierte en sí misma.



Lo que llamamos fuerza de voluntad, no existe, no es un musculo que podamos fortalecer, solamente  es  saber reconocer y darnos cuenta de las pasiones apacibles y las pasiones violentas que nos rigen y como poder controlarlas.

Para poder controlarlas y dominarlas nos hacemos de la ayuda de mecanismo externos que nos faciliten su adiestramiento y con la reiteración de estos mecanismos que pueden ser de muchas clases, llegar a un hábito. Con el hábito la fuerza que tienen las pasiones  disminuyen y queda sometida a él.	Comment by Luis Segoviano: Éste y el párrafo anterior requieren una mejor argumentación. Faltan citas.

El ejemplo de clases queda muy bien para explicar esto:

Un alcohólico es constantemente arrebatado por sus pasiones violentas, tomando todos los días y gastando dinero que no tiene, cuando está un poco sobrio sus pasiones apacibles que confunde con la razón, le dictan que está mal  la forma en que  lleva su vida, pero las pasiones violentas pueden más y en la primera oportunidad que tiene recae ante ellas,  al decidirse a dejar su alcoholismo, hace uso de alguno de los mecanismo externos, en este caso pondré la promesa, la puede hacer a uno mismo, o a sus familiares, pero lo que mucha gente hace, es hacer mandas a algún santo de su devoción, y con esto se ayuda, pensando cada vez que le entran las ganas de tomar,  está faltando o está fallando a lo que prometió, con la reiteración de este pensamiento, va pasando el tiempo hasta se vuelve un habito. Y así tal vez pueda controlar su alcoholismo dejándolo por completo o midiendo las cantidades que toma.

Es por eso que él habito  no solo  concede la facilidad para realizar una acción, sino que también  da una inclinación y una tendencia hacia ella, es así que la costumbre aumenta todos los hábitos activos,  y si no hay reiteración de estos hábitos se disminuye hasta perderse, es como decir que órgano que no se utiliza se atrofia.	Comment by Luis Segoviano: El término “hábito” es un término técnico, falta desarrollar.
Entre las pasiones y nuestra inmensa imaginación, existe una gran relación que alimenta la una con la otra, al tener una pasión más violenta, esta estalla en nuestra imaginación y nos hace, valga la redundancia, imaginar un montón de posibilidades.

Un placer que conocemos y que nos es familiar, nos afecta más  que uno, que no hubiésemos experimentado, aunque este que no hemos experimentado le demos un grado mayor de satisfacción, yo jamás he probado el caviar, pero me han dicho que es muy rico, y no lo dudo, pero genera en mi en menor grado ese placer al recordarlo, como si lo hace y es más vivaz y me mueve mucho más cuando recuerdo el sabor de uno coctel de camarón,  esto se da ya qué de uno generamos una idea particular, que tenemos más presente, mientras que del otro creamos una idea general, que puede ser fácilmente sustituida por otra.	Comment by Luis Segoviano: Muy probablemente la idea es correcta. Pero hay que justificarla desde la teoría de Hume.

Hume pone el ejemplo de Temístocles que tenía un plan para el beneficio del pueblo ateniense, pero que no podía compartir este plan ya que su éxito dependía de la discreción con que se llevara a cabo. Los atenienses deciden que se lo diga a un hombre en el cual estaba depositada toda su confianza y que la decisión que tomara esté, seria respetada.

El plan consistía en quemar los navíos que estaban anclados en un puerto ateniense, estos navíos no eran los suyo, sino de sus enemigos. Después de escuchar el plan, el hombre va y lo cuenta a los atenienses, pero no da detalles, es muy ambiguo en su declaración, les dice que el plan sería muy ventajoso y muy provechoso para ellos, pero a su vez es sumamente injusto. Y pueblo  dice  que no  al plan de Temístocles.



Lo que me da a entender Hume es que al no haber una idea particular de la injusticia, cada ateniense pensó en una forma general y universal de la injusticia, dejándose llevar por su imaginación  y creando así, muchísimos mundos posibles en los cuales cada persona  se veía de una forma u otra cometiendo una injusticia.

Una satisfacción que hemos tenido recientemente y la cual está muy presente en nosotros, actúa de una manera mucho más violenta, que una que tiene tiempo que no experimentamos y que poco a poco sus huellas  se han ido borrando, aquí la memoria juega un papel de gran importancia, ya que es el recuerdo lo que le da la violencia o vivacidad a las pasiones.

Una de las principales herramienta de las que se ayudan las pasiones para venir a nosotros o recordarla, es la elocuencia, pero no es la única, el simple hecho de que alguien aporte un comentario, es suficiente para que nosotros recodemos cosas, esto, procede de la simpatía, que es la conversión de una idea en una impresión por la fuerza de la imaginación, o en otras palabras, la posibilidad de que a ti te suceda lo que a otro le ha sucedido.

Nuestro yo, está siempre en presente, por lo cual todo lo que le rodeas lo tenemos mucho más próximo y más vivaz, está es una razón por la cual todo lo que nos es contiguo tanto en el espacio como en el tiempo vienen a nosotros de una manera más nítida, mientras que la idea de lo que está más lejano es más borrosa y obscura. Para traer a colación una idea pasada, tenemos que hacer todo un recorrido para buscarle un principio, pasando por los espacios intermedios entre el objeto y nosotros, además tenemos que actualizar este proceso  llevándonos a cada instante a considerar nuestra situación actual.

Existen dos géneros de objetos, los contiguos y los remotos, los primeros, nos son más próximos en tanto su fuerza como su vivacidad, mientras que los otros por su interrupción en la manera en que los concebimos, nos son más distantes y se presentan de forma oscura.

En todo esto, el tiempo y la distancia juegan un papel muy importante sobre nuestra imaginación.	Comment by Luis Segoviano: ¿Por qué?

Sentimos una mayor simpatía con lo que está más cerca de nosotros,  tanto en espacio como en tiempo, a lo que se refiere Hume, lo tratare de explicar con otro ejemplo personal:

Yo sentí muy feo y decía pobre gente, hace unos meses cuando la Colonia Arenal, por Pantitlan quedo inundada, al ver a gente que había perdido todo, mi corazón se estremecía, el saber  que a unos cuantos kilómetros de mi casa, la gente estaba nadando entre aguas sucias y que sus pertenencia estaban sumergidas en la inmundicia, dejándolas completamente inservibles, esto lo tenía más contiguo, en cambio  el   terremoto en Haití  o el de Chile, provocaron también en mi cierta empatía con las personas damnificadas pero fue en mucho menor grado, no me sentía tan identificado con su dolor.

Aquí se demuestra como la distancia influye mucho en nuestra percepción o en nuestra concepción de ciertas pasiones.	Comment by Luis Segoviano: Nuevamente, explícalo desde Hume

 Pero por otro lado está el tiempo y este también tiene sus formas de entrar en nosotros y en como lo concebimos,  siguiendo con el ejemplo del terremoto en Haití y en Chile, mucha gente murió, y en tanto que los veo como iguales a mí en tanto que son personas y gracias al principio de semejanza me identifico con ellos él ,  y si siento feo, pues no soy de palo, y esto lo tengo presente por que no tiene mucho tiempo que ocurrió, me identifico más con ellos con  los que comparto   o compartí  intervalo de tiempo, nuestro tiempo por llamarlo así,  en cambio, en el holocausto también murieron miles de judíos, pero  mi simpatía por ellos es en un grado menor, por el tiempo,  que es algo que no compartí con ellos, y este es un claro ejemplo de cómo el tiempo llega a nosotros y transforma nuestras pasiones en  pasiones fuertes o débiles.


Esto tiene mucho que ver, en general como el hombre concibe el tiempo, ya que el pasado no se puede modificar, en cambio se cree que el futuro uno lo crea, uno se busca su propio destino, es el curso natural de la concepción del  tiempo, se nos hace más fácil imaginar un futuro ya  que la progresión del pensamiento al futuro es el curso natural, mientras que al hacerlo al pasado vamos contra corriente. 

Después de ver la relación que tienen la imaginación con las pasiones y la representación imaginaria que  se tienen con la relación espacio-temporal, pasemos a analizar, el origen  de las virtudes y vicios naturales.

Lo que realmente mueve al hombre y lo hace actuar de tal y cual manera,  es el placer y el dolor, los efectos más inmediatos de estos, son lo que nos hace acercarnos o alejarnos de algo, dependiendo si es placentero o es doloroso.

Las distinciones morales, dependen enteramente de algún sentimiento relacionado con el placer y el dolor, concebimos que todo lo que produce placer es bueno, por lo tanto pasa a hacer virtuoso, mientras que lo que produce dolor lo tomamos como algo nocivo, algo vicioso y a su vez todo lo que produce placer, también produce amor y orgullo, en el caso contrario lo que produce dolor también produce vergüenza u odio.

Por lo cual  podemos declarar virtuosa una cualidad cuando produce amor y orgullo y declararla viciosa cuando esta produce odio o vergüenza.	Comment by Luis Segoviano: Falta argumentar la idea.


Que una acción sea virtuosa o viciosa solo  es una forma en que se concibe, por una persona, por lo tanto una acción  misma, que no proceda de un principio constante, no tiene ninguna influencia sobre el amor o el odio y no puede ser en ningún momento considerada en la moralidad.

Ninguna acción es el origen de la moralidad, es tan solo la cualidad o el carácter de la cual la acción procede y para saber cuál es el verdadero origen de la moral, Hume nos recapitula varios principios que ya se habían tratado.

El primer principio que aborda es el de la simpatía, que nos dice que todas las personas en tanto que personas somos iguales, nos reconocemos unos a otros como iguales en sentimientos y en vivencias, este principio nos pone en los zapatos del otro, es la posibilidad de que yo pueda sentir o vivir las experiencia ya sean buenas o malas que le suceden a mis semejantes. Hume nos dice que:

“Ninguna pasión de otro sujeto se descubre por si misma inmediatamente al espíritu. Solamente somos sensibles a sus causas y efectos. De éstos inferimos la pasión y, por consecuencia, éstos son los que dan lugar a nuestra simpatía.”

El sentido de la belleza también proviene de este principio, si es bello produce placer, y si produce dolor es desagradable y feo. Y ejemplifica con una casa hermosa, la velocidad de un caballo, la fertilidad de un campo, dice que el objeto es bello tan solo por su tendencia a producir algún efecto, y si alguna cualidad de la lotería natural que posea  alguna persona nos agrada, es  por la misma simpatía, la belleza también la encontramos en todo lo que nos es útil.

Nos dice que cualquier objeto que tienda a producir placer a la persona que lo posee, el que contemple a esta persona, sentirá cierto agrado hacia la persona dueña del objeto por medio de la simpatía. Pero yo no creo que esto sea de todo verdad, Hume se ve, a mi punto de vista muy optimista muy considerado con la gente, la gente es envidiosa, grosera, cuando ve que alguien triunfa o sobre sale, tratan de hundirlo, hablan mal a sus  espaldas y trata de pisotearlo, bueno pero este es mi punto de vista.	Comment by Luis Segoviano: Está bien agregar nuestros puntos de vista. Sólo que preséntalo mejor y más extenso.

Este principio que produce a la belleza, es también el principio que produce nuestro sentimiento de la moral, ninguna virtud es más estimada que la justicia  y viceversa, la injusticia es el vicio peor visto. La justicia es una virtud moral ya que tiende al bien del hombre y pasa a ser una virtud artificial creada con este propósito,  al igual que la obediencia a las leyes, la modestia y las buenas costumbres, todos estos son dispositivos externos que el hombre usa, para facilitar su estancia en la tierra así como su convivencia y así hacer más tranquila y duradera su vida, es como el ejemplo de el alcohólico que se vale de mecanismos para ayudarse a cumplir un objetivo, este objetivo, pienso que es el de la conservación de la vida, ya que en todas las culturas a lo largo de mucho tiempo, se han dado de una u otra forma estos mecanismo, que el mismo hombre inventa para hacer más sencilla la convivencia con los demás, así como la resolución de los conflictos que entre estos puedan presentarse.

La simpatía, es un principio muy poderoso de la naturaleza humana que influye enormemente sobre nuestro sentido de la belleza y así mismo produce nuestro sentimiento de la moralidad en todas las virtudes sociales. Nuestra aprobación hacia la justicia, es que tiende hacia el bien del género humano, y esta aprobación la hacemos también y de forma natural a virtudes naturales:

“Hemos logrado experimentos en la virtudes artificiales en los que la tendencia de las cualidades al bien de la sociedad eran la única causa de nuestra aprobación, sin existir rastro de la participación de otro principio.”

Solo existe una diferencia entre una virtud natural y la justicia y es que, la virtud  natural es un acto individual, la ayuda que yo ofrezca va de acuerdo con mis posibilidades y nace sin ningún interés y proviene de una pasión natural, en cambio la justicia es más compleja, pues son muchísimos los casos que llegan a los tribunales, y parece que se comente bastantes injusticias y que se atenta contra el bien público, parecería mejor, en algunas circunstancias ir  en contra de lo que marca la ley porque afecta a algún individuo.

Pero este sistema es ventajoso para toda la sociedad, es por esto que los individuos la han adoptado, y con el transcurso del tiempo lo han modificado para corregir fallas y errores.

Y una vez que lo adoptaron por alguna convención voluntaria, va siempre naturalmente acompañado por un fuerte sentimiento moral, que proviene de nuestra simpatía con los intereses de la sociedad.
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1. En tu trabajo muestras un nivel de comprensión de las nociones e ideas de Hume. Es bueno poner ejemplos de la vida cotidiana para mostrar la relevancia de las ideas en un contexto contemporáneo.
2. Sin embargo, la explicación requiere que apeles a los elementos de la teoría de Hume. No basta el carácter expositivo de las ideas: desarrolla mejor las tesis, utiliza más la teoría de Hume, desarrolla mejor tus observaciones críticas.













